
Señor, Ayúdame a Nunca Olvidarte 
Padre Dios: 

Hoy vengo delante de Ti con un corazón tembloroso, quebrantado y contrito, pero también 
agradecido. 

Recuerdo dónde estaba cuando Tú me encontraste. Recuerdo el pozo en el que me hallaba, 
las cadenas que me tenían cautivo, las mentiras que había creído y la destrucción hacia la 
cual caminaba. Recuerdo el entumecimiento, la desesperación y la vergüenza que cargaba 
día tras día. Y recuerdo cómo Tú entraste en mi desierto, no para condenarme, sino para 
sacarme de él. 

Señor, nunca quiero olvidarme de Ti. 

Nunca quiero olvidar al que abrió las aguas cuando no había camino por delante. 

Nunca quiero olvidar al que hizo brotar agua de la roca cuando estaba seco y vacío. 

Nunca quiero olvidar al que me alimentó con maná del cielo cuando ya no me quedaban 
fuerzas. 

Tú eres el Dios de misericordia, el Dios de la liberación, el Dios de la paciencia infinita. 

Y Tú eres mi Dios. 

Aun cuando me rebelé, Tú permaneciste fiel. Aun cuando huí de Ti, Tú me seguiste. Cuando 
endurecí mi corazón, Tú lo quebrantaste con ternura una vez más. Cuando me exalté en 
orgullo, Tú me humillaste con amor, no para destruirme, sino para sanarme. Me disciplinaste 
como un padre disciplina a su hijo. Y ahora entiendo que todo fue amor. Cada prueba, cada 
examen y cada desierto fueron Tu manera de formar mi corazón para caminar en Tus 
caminos. 

Por eso hoy oro: 

Oh Dios, ayúdame a recordar. 

Que nunca olvide cuán lejos me has traído. 

Que nunca olvide quién era sin Ti. 

Que jamás mire mi vida, mi progreso o mis bendiciones y diga: "Mi propia mano hizo esto." 

Tu Palabra dice en Deuteronomio 8: 
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"Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios... no suceda que después que 
hayas comido y te hayas saciado... y se aumenten tu plata y tu oro... se 
enorgullezca tu corazón y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó de la 
tierra de Egipto, de casa de servidumbre." (vv. 11–14) 

Señor, he visto ese patrón en mi propia vida. He visto lo fácil que es buscarte en medio de la 
tormenta y luego acomodarme en la bendición. He visto lo fácil que es clamar a Ti en la 
desesperación y después descuidarte cuando llega la paz. Qué rápido puedo olvidar la 
dulzura de depender de Ti; qué rápido cambio el Pan de Vida por las migajas de la 
autosuficiencia. 

Perdóname, Señor. 

Perdóname por cada vez que permití que el orgullo se infiltrara en mi corazón. 

Perdóname por cada vez que me miré al espejo y me atribuí la gloria por lo que solamente 
Tú hiciste. 

Perdóname cuando comencé a pensar que tenía todo bajo control; cuando me apoyé en mi 
propio entendimiento; cuando puse mi confianza en personas, posiciones o posesiones. 

Perdóname por olvidarme de Ti. 

Tú me advertiste, Señor. Dijiste que el peligro no estaba solamente en el hambre, sino 
también en la abundancia. 

No solamente en la escasez, sino también en la prosperidad. 

No solamente en el desierto, sino también en la tierra donde fluye la abundancia. 

Y confieso que en tiempos de prosperidad he permitido que mi corazón se desvíe. 

He racionalizado mis compromisos. 

He justificado mis malos hábitos. 

He culpado a otros cuando las cosas salieron mal. 

He buscado excusas para evitar asumir mi responsabilidad. 

Me he vuelto demasiado confiado, incluso arrogante, olvidando que sin Ti no soy nada. 

Hoy renuncio a todas las mentiras que intentan robarte la gloria: 

Renuncio a la negación, la mentira que me dice que estoy bien sin Ti. 
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Renuncio a la proyección, la mentira que culpa a otros por mi propio desorden. 

Renuncio a la racionalización, la mentira que inventa excusas para mi pecado. 

Renuncio a la justificación, la mentira que me convierte en una víctima en lugar de un hijo o 
una hija responsables. 

Renuncio a la autojusticia, la mentira que me ciega a mis propios errores mientras magnifica 
los defectos de los demás. 

Renuncio al exceso de confianza, la mentira que susurra: "Ya llegaste. Ya puedes solo. Ya 
no necesitas orar como antes." 

Renuncio a la hostilidad, a la ira que se levanta cuando el orgullo es confrontado, cuando la 
verdad toca demasiado de cerca o cuando me siento expuesto. 

Todas estas son trampas. Son los susurros del enemigo para atraerme nuevamente a la 
esclavitud. Pero las rechazo, Señor. Las derribo. Las echo fuera, en el nombre de Jesús. 

Tú me has llamado a caminar en humildad, no solo cuando estoy quebrantado, sino también 
cuando estoy bendecido. 

Me has llamado a la obediencia, no solo cuando estoy desesperado, sino también cuando 
me siento fuerte. 

Me has llamado a la intimidad, no solo cuando estoy herido, sino en todo tiempo. 

Ayúdame a recordar que todo buen regalo proviene de Ti. 

Cada aliento, cada victoria, cada bendición. 

La capacidad de trabajar, de ganar, de pensar, de crear, de vencer... todo proviene de Ti. 

Sin Ti, me desmorono. 

Sin Ti, regreso a Egipto. 

Pero contigo camino en propósito, paz y poder. 

Padre, enséñame a caminar contigo en cada temporada de mi vida. 

Cuando tenga hambre, enséñame a depender de Ti. 

Cuando esté saciado, enséñame a bendecirte. 

Cuando esté abatido, enséñame a levantar mis ojos hacia Ti. 
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Cuando sea exaltado, enséñame a inclinar mi corazón delante de Ti. 

Que nunca sea tan rico en las cosas de este mundo que llegue a ser pobre en espíritu. 

Que nunca sea tan fuerte en mí mismo que olvide el poder de la cruz. 

Ayúdame a atesorar Tu Palabra por encima de todas las cosas. Que sea mi pan de cada día. 

Que sea el ancla de mis pensamientos y la luz para mi camino. 

Que no viva solo de pan, sino de toda palabra que sale de Tu boca. 

Tú eres mi fuente, no solo de provisión, sino también de propósito. 

Tú eres mi Pastor, no solo cuando estoy perdido, sino también cuando ya me has 
encontrado. 

Tú eres mi Padre, no solo cuando soy débil, sino también cuando camino con fortaleza. 

Mantenme cerca de Ti. 

Aun cuando todo vaya bien, permite que siga desesperadamente necesitado de Ti. 

Que tenga hambre de Tu presencia, aun en medio de la abundancia. 

Que te adore, no porque necesite algo, sino porque Tú eres digno de todo. 

Señor, hoy te invito a escudriñar nuevamente mi corazón. 

Haz resplandecer Tu luz en cada rincón oculto. 

Si hay orgullo, quítalo. 

Si hay idolatría, déjala al descubierto. 

Si hay olvido de Ti, despiértame. 

No quiero ser parte de un pueblo que te honra con sus labios, pero te olvida en su 
corazón. 

Tú eres el Dios que hace brotar agua de la roca. 

Tú eres el Dios que guía a través del fuego. 

Tú eres el Dios que abre camino donde no lo hay. 

Y Tú eres el mismo ayer, hoy y por los siglos. 
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Hoy me acuerdo de Ti. 

Y hago este voto delante de Ti: 

No me olvidaré de Ti. 

Ni en la bendición. 

Ni en el avance. 

Ni en la abundancia. 

Ni en la comodidad. 

Ni en la prosperidad. 

No me olvidaré de Ti, Señor. 

Te serviré todos los días de mi vida. 

Te obedeceré, no por obligación, sino por amor. 

Caminaré humildemente delante de Ti, sabiendo que cada paso que doy hacia adelante es 
un regalo que proviene de Ti. 

Te glorificaré, no solamente con mis canciones, sino con mi manera de vivir, de dar, de 
perdonar y de hablar de Ti. 

Y cuando llegue la tentación de atribuirme el mérito por lo que Tú has hecho, recuérdame el 
desierto. 

Cuando el orgullo susurre que ya he llegado, recuérdame el pozo del que me sacaste. 

Cuando mi corazón se enfríe, enciéndelo nuevamente con Tu fuego santo. 

Cuando me vuelva complaciente, sacúdeme con Tu santa convicción. 

Prefiero estar quebrantado contigo que bendecido sin Ti. 

Por eso hoy, Padre, vuelvo a entregarme completamente en Tus manos. 

Mi corazón, mi mente, mi alma y mis fuerzas... todo te pertenece. 

Enséñame a vivir recordándote siempre. 

Que la gratitud sea el canto de mi vida. 
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Que la adoración sea la postura constante de mi corazón. 

Que la obediencia sea mi respuesta. 

Y que mi amor por Ti sea el fuego que arda en el centro de todo lo que hago. 

Tú eres mi Dios. 

Mi Libertador. 

Mi Sustentador. 

Mi Porción. 

Mi Todo. 

Y me acordaré de Ti, no solo hoy, sino siempre. 

En el nombre de Jesucristo, 

el Fiel, 

el Pan del Cielo, 

la Roca Eterna, 

oro. Amén. 

 

Pastor Nate Thompson​
Ministerios Deliverance Revolution 

DeliveranceRevolution.org 

Contáctanos si necesitas liberación:​
https://deliverancerevolution.org/contact-us/ 

🔥 ¿Estás listo para ser libre y entrar en tu llamado? 🔥 
Aquí, en el Ministerio Deliverance Revolution, no somos simplemente otro ministerio; ¡somos un 
movimiento de primera línea levantando guerreros completamente entregados a Jesús para el Reino de Dios!  

Únete a nosotros todos los días a las 11:00 a. m. y a las 7:00 p. m. (hora del Este de EE. UU.), excepto los 
domingos por la mañana, para nuestros poderosos encuentros por Zoom. Estos no son simples reuniones; 
¡son encuentros con el Dios vivo! Ministramos liberación, ofrecemos entrenamiento en discipulado y te 
capacitamos para caminar en libertad, valentía y propósito. 
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✨ Ya sea que estés luchando contra la opresión, la posesión demoníaca, la depresión o pensamientos 
suicidas, hemos visto a Jesús transformar vidas. Nuestro canal de YouTube está lleno de testimonios reales 
de personas que llegaron quebrantadas y salieron victoriosas. 

Nuestro sitio web, DeliveranceRevolution.org, está lleno de oraciones transformadoras, enseñanzas y 
herramientas que te ayudarán a crecer hasta convertirte en todo aquello para lo que Dios te ha llamado. 

⚔️ Pero escucha esto: tu libertad comienza con tu voluntad. Debes desearla. Busca a Jesús con todo tu 
corazón, y Él saldrá a tu encuentro. Él romperá toda cadena. Esto no se trata de religión; se trata de una 
relación con Jesucristo y de una búsqueda incansable del Rey de reyes. 

🙏 Así que, en el poderoso nombre de Jesús, oro por ti ahora mismo: Padre, rodéalos con Tu protección, 
despierta en ellos un hambre profunda por Ti y atráelos a una libertad cada vez mayor. En el nombre de 
Jesús. Amén. 

➡️⚔️ No esperes más. Conéctate. Capacítate. Sé libre. Vivir completamente para Jesús es el único 
camino. 
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